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N 0E5T R 0 P R O G R A M A
Al público, a Ift Prensa y  a los vendedo­

res de periódicos y  similares.

Nace jL la vida este [>eriódico después 
de grandes dificultades y nada menos sa­
crificios, pero al fin, el primer número del 
periódico se publicará en Madrid. Hacia 
falta un periódico para defendernos mutua­
mente, ya le tenemos, a donde todos los 
vendedores de Madrid, provincias y el 
extranjero, pueden mandar todos cuantos 
trabajos tengan a bien, siempre que ios ar­
tículos, sean publicables.

Todo trabajo debe de ser siempre de 
doctrinas para educar y sanear nuestra des­
acreditada clase.

Nosotros no tenemos color político; 
nuestro lema es decir la verdad; sabemos 
de antemano que hemos de sufrir tantos 
procesos como dias tiene el año, pero no 
nos asustamos por eso, nada tenemos, na­
da podemos perder; las puertas de las cár­
celes están abiertas; rio somos los prime­
ros en entrar a ella, tampoco seremos los 
últimos. Combatiremos a las autoridades 
cuando se hagan acreedores a nuestras ca­
ricias, también seremos acariciados por 
ellas y quedaremos en paz. Combatiremos 
sin compasión a las empresas periodísticas, 
sin fijarnos si son católicos, republicanos, 
liberales, conservadores, tradicionalistas o 
socialistas, para nosotros todos ios colores 
políticos son iguales, el que la haga que la 
pague.

Esto es lo que nos -hemo.s impuesto 
un puñado de honíbres de buena voluntad, 
modestísimos pero tenaces y decididos pa­
ra hacer e! bien. También aspiramos ha ser 
concejales o diputados a Cortes y si pu­
diera ser preferiríamos ser ministros, (no 
caerá esa breva), defenderemos a cuantas 
sociedades de resistencia necesiten defen­
derse. Combatiremos a las autoridades has­
ta conseguir que se haga cumplir la ley de 
protección a la Infancia; el Instituto de Re­
formas Sociales también llevará lo suyo. 

Procuraremos denunciar tantos casos

veamos por nuestros ojos, tal como ia 
mendicidad, el ratcrismo y la prostitución 
que con la pantalla de unos periódicos 
ejercen sus diferentes industrias, siendr» 
calificados los vendedores de periódicos 
y juxgados p(>r la opinión pública, (todo 
el mundo tiene derecho a la vida) pero 
en idénticos sentidos, nunca ha de des­
honrar a nadie y menos a ser medidos por 
el mismo rasero.

Este es nuestro programa; no dudamos 
ni un solo momento que de la idea que nos 
ha surgido a unos cuantos, la veréis con 
agrado; si por el contrario nc/ os parece 
bien, esperamos nos lo digáis para de­
ciros: nos hemos equivocado, creíamos 
hacer un bien y hemos hecho un ma).

LA REDACCION

SIN COMENTARIOS. La empresa de El 
Liberal de Madrid da a sus nuevos sus- 
críptores por 50 céntim os, 55 ejem plares 

servidos a domicilio.
Por la  misma cantidad de ejem plares nos 
cobra a los vendedores (teniendo que ir 
a la im prenta a por ellos) 1,65 pesetas.

LA LEY DEL DESCANSO DOMINICAL

La P ren sa y las autoridades
Cuando se aprobó en el Congreso y en 

el Senado esta ley, era para todos los gre­
mios y todas las industrias, incluyendo a 
la prensa, pero como é.sta todo lo puede, 
saitó por encima de la ley y se publicaron 
los periódicos los domingos, no todos pero 
la mayoría. ¿Por qué? Porque los chicos 
de la prensa son asi, ¿que hace falta una 
ley? a trabajar hasta conseguirlo, ¿que Ja 
ley es maía? a combatir al gobierno para 
que desaparezca, ¿que el gobierno no 
cede? saltar por encima de la ley y todo 
el mundo quieto y mudo, ¿que hay quien 
Mama la atención al ministro? el ministro 
contesta: son los chicos de la prensa y todo 
se lo merecen.

Esto es lo que pasó cuando quedó

aprobada la ley del descanso dominical 
empezó la prensa aplaudiendo la labor del 
gobierno excitando a los diputados y se­
nadores para que fuese votada la ley, la 
ley se aprobó y la prensa echó las cam­
panas a vuelo, pero cuando vieron que 
también les alcanzaba a ellos y tocaron 
las consecuencias, entonces empezaron a 
echar pesies diciendo que esa ley era mala 
y que ellos echarían los periódicos en 
domingo a ¡a calle, por encima de !a ley, 
la icy quedó por los suelos, sin que sirvie­
ra para nada, pero eran los directores de 
periódicos, los que destruían la labor dej 
gobierno y la voluntad del pueblo, estaba 
bien hecho porque eran los que pedían y 
piden mejoras para los obreros, pero que 
esos obreros no sean los que tienen a su 
servicio, porque si esos se quejan (os po­
nen de patitas en la calle y la prensa mu­
tis, para que la opinión pública lo desco­
nozca.

Eso es lo que ha ocurrido con la sufri­
da clase de vendedores de periódicos, pri­
varles de que tengan un dia a la sema­
na de descanso y nos dirá la prensa, ¿por­
qué no lo hacen? Libres son y corno no 
dependen de nosotros, pueden tomarse el 
descanso cuando quieran, por el momento 
hacemos punto y aparte para continuar 
esta campaña y demostrarle en otros nú­
meros, a la prensa que efectivamente, no 
dependemos de ellos, pero si demostrarles 
que sin vendedores no habría periódicos y 
sin periódicos no existirían vendedores, 
pero tengan presente que los que en este 
periódico escribimos somos hombres de 
conciencia y de mucho corazón, nada nos 
asusta para decir la verdad; este es núes 
tro lema, decirla siempre.

Capataces de periódicos recomenda­
bles por su reconocida honradez: 

Andrés Sánchez, Vicente Nadal, To­
más Prieto, Julián Bonet, Emilio Bra- 
ñas, Manuel Peitierra y Victoriano 

Fernández.
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EL VENDEDOR SE DEFIENDE EL

TO D O S SON IGUALES

jOosotPQS que tenéis las piendas 
del poder que malos sois!

5 Veis que la Hurnaíiidatí* se muere de 
hamt)rc por falta .trabajo y no querets 
abrir nuevas fuentes de riqueza qu^redun- 
den •benefid(^;;í^Ia: .cultura y de la hi. 
g ene de la que tan necesitados estamos. 
Veis que e! obrero quiere instruirse y no 
p riéis medios a su alcance. Veis que los 
trabajadores quieren redimirse de la escla­
vitud en que se encuentran, por medios 
legalísimos y razonadísimos y vosotros, por 
todo razonamiento, les contestáis emplean­
do otros procedimientos.

Sabéis que hace falta la máquina perfec­
cionada para labrar la tierra. Sabéis que 
hacen falta canales de riego y de esta ma­
nera poder íecundarla en buenas condicio­
nes. Sabéis en fin, todo lo que es necesario 
para el bienestar de los pueblos y hacéis 
todo lo contrario de lo que es bienestar y 
riqueza.

Construís barcos de guerra y cañones, 
todo esto para fomentar el odio entre ios 
que no tienen la ilustración suficiente para 
comprender que debemOsS dar al traste con 
la clase capitalista que es la que hoy tiene 
las riendas del poder.

jOh, pueblo! ¿Cuándo despertarás y po­
drás decir: abajo la burguesía?

JOSE VAZQUEZ LOPEZ
Vigo 21 íle Abril de I91S.

P. D. Para el próximo número, si no 
puedo mandarte a tiempo un artículo, te 
mandaré lo que hace el partido socialista 
en ésta, para propagar que el socialista no 
se lea y también hablaré del corresponsal 
administrativo de España Nueva. Don Nar­
ciso Goy.

Nosotros que por razón natural debía­
mos formar en las avanzadas-del ejército 
obrero, somoi^por desgracia los últimos 

je n  las filas de fa reiaghardia, ii(>>br falta 
1 de energías, sinj) por|ipatía de deja- 
1 dez de otros y- por abandóne de' la' mayo-- 
ría que no piensa más que en él sin ver 
que el mañana es cada vez peor.

Heraóá llegado a un estado de cosas 
que. sin tardar mucho, se va hacer el ejer- 

•i^cicio .de nuestra profesión, completamente 
imposible y la culpa será de nosotros mis­
mos, por no querer comprender y reme­
diar el mal qué a está sufrida clásé la tiene 
sumida en la apatía. Hora es ya de que 
nos demos cuenta'de que somos una fuer­
za respetable, y que podemos exigir las 
mejoras a qué tenemos derecho: a ser 
respetados por los que- h o y ‘nos atro­
pellan.

¿Remedios? Los hay muchos' para* em­
plearlos sfes necesario, a la íinión, ha^ ne­
cesidad de asociarse, el recurso de fuerzas, 
es necesario agruparse todos, bajo la misma 
bandera, para pelear juntos y poder lle­
var a cabo la batalla contra la explotación 
de que somos víctimas.

¿Quién de vosotros no habrá visto dar la 
venta de periódicos por capataces ineptos? 
¿Quién de vosotros no habrá sido explota­
do por corredores sin conciencia? Creo 
que todos. ¿Pues si e,s así y lo habéis 
tolerado, por qué no poner remedio-a 
ello?

Os estoy viendo decir al leer este artícu­
lo: qué bien, canta, pero que mal entona. 
No compañeros, no entono mal, es que no 
queréis comprenderlo, pues si lo pensáis 
un poco veréis que es factible y que se 
puede llevar a la práctica, pues creo que 
en este mundo todo es posible y lo de­
muestran por si solo, el desarrollo de las 
organizaciones obreras.

Veo que me voy extendiendo demasia­
do en este primer número, pero en lo su­
cesivo con tu benevolencia, iré explanan­
do ios medios para conseguir tódo esto*

E n r i q u e  FERNANDEZ

e A R T A  A B I E R T A
'' i ' *! •
Señor director de EL^ENOEDOR.’sé qe-

TIENC^: i  . :
’ ' M ^^’’ .señor nifó V d é ' m i es ii ía^am ís-

O - R G A N I Z  A C I O N

tad: Al tener noticias de que se iba a fun­
dar un periódico para ia defensa de los 
venaedores, me apresuro a ponerme a su 
disposición, por si tiene a bien aceptar rai 

.modesta colaboración, en la seguridad que 
con el seudónimo del Duende' Ratón; es- 

. cribiié un. articulito para todos los núme­
ros que se publiquen en el periódico. Yo 
Ratón, me,iQtroduciré en todas jas.adminis- 
trádonés d.e^eriódicos, Üescubriéndo co­
sas que ha de llamar la atención de los 
vendedores, otro tanto haré en aquellos 
centros, donde ha sido necesario hacer 
déscubrimientos que vayan encaminados a 
abrir lo*s ojos a los vendedores, y alcanzar 
mejoras para los mismos, también está en 
mí, en hacer la defensa de los mismos de­
nunciando hechos que puedan cometerse, 
por mis modestos trabajos, sólo tendrá 
que abonarme las molestias que se le pue­
dan originar, si alguna vez tiene que ir a 
recoger las cuartillas. ^

Caigo en la ratonera y mis huesos van 
a parar a la coree, creo que serán inútiles 
todas las ratoneras que quieran ponerme 
j ara cazarme, porque soy ratón viejo y 
además tengo buen olfato y mejor vista 
y que además no me tengo por santo. 
También he de decirle que con golosinas 
no me cazaron, porque ni me gusta el 
queso, ni el choriz’o, ni otras mil chuche­
rías que se emplean para cazar ratones.

Perdone señor director, pero le pido de 
rodillas con las orejas gachas y el rabo 
tieso, que acepte mi colaboración en el 
periódico, pues son muchas las cosas que 
tengo que decir de todos los que abusan 
de nosotros.

Gracias anticipadas señor director y se 
despide de usted y le alarga la cola para 
que se la estreche,

E l  D u e n d e  R a t ó n
»>5-19l6.

Madrid 3 de Mayo 1916,

A X  D u e n d o

Compañero Fernando: Me pides que te 
mande alguna cosa para el periódico, y la 
verdad, que hay tela para rato, pues el 
gremio más desamparado y más explotado 
es el nuestro, causas muchas que todos 
las sabemos, pero que no queremos evi­
tarlas, y que es tiempo que nos demos 
cuenta de ello, y que cada uno ponga de 
tu parte algo para ello, que no nos encola­
mos de hombros, cuando todos los oficios 
y todos los gremios procuran mejorar su 
condición y van avanzando paulatinamen­
te en el camino del progreso y dé las me­
joras, a que tiene derecho todo obrero 
consciente.

O S

¿Quieres ten e r buenos parroquianos? 
Cumple bien con ellos.

<3?
¿Quieres ganarte las simpatías del pú­

blico? Procura ser honrado y servirle con 
humildad y respeto.

ts?

A los que tienen hambre hay que darles 
de-comer (es un buen consejo).

Amigo Ratoncito, la administración y 
dirección de E l Ve n d e d o r  se  d e f ie n d e , 
acepta la colaboración en el periódico y 
espera con ansia sus cuartillas para el se­
gundo número, que si e! tiempo no lo im­
pide, aparecerá el día 15 del próximo mes 
de Junio; no es molestia para nosotros ir 
a recoger las cuartillas-a la cárcel, si tuvie­
se la desgracia de caer en la ratonera, lo 
que no creemos, ni deseamos.

Por tanto, se le dan las más expresivas 
gracias por su honorífico ofrecimiento.

Suyos siempre amigos,
La R b d a c c í ó m
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VENDF.DOR SE DEFIENDE

Cam aradas e s p a ñ o le s

Me escribe el camarada Lozano para que 
os mande unas cuartillas para el primer nú­
mero de El V endedor  s e  d e h e n d e  y  
aunque muy ocupado, tomo la pluma para 
escribir estas cuartillas.

Los vendedores españoles como los de 
Francia y los de otros países, sufrimos todo 
lo increíble, pues de una parte, el público 
nos conceptúa como gente maleante; por 
otra parte, las empresas'periodísticas nos 
explotan como a negros, sin tener en cuen­
ta que si los periódicos han llegado a tan 
alta elevación ha sido por el esfuerzo cons­
tante de los vendedores, desafiando las in­
clemencias del tiempo y otras mil calami­
dades que’tenemos que pasar para llevarla 
prensa a»todas partes e introducirla en to­
dos los sitios; pOA‘ otra parte, las autorida­
des son desconsideradas con nosotros, pues 
en Madrid pasará lo mismo que én París.

¿Que en una imprenta hay un alborotó 
para coger e¡ papel? sablazo limpio. ¿Que 
las mujeres públicas trabajan la industria a 
la sombra de los periódicos? a nuestras 
compañeras se las conceptúa lo mismo. 
¿Que un ladrón coge un puñado de perió­
dicos para subir a una casa haciéndose pa­
sar por vendedor para entrar en ella y lle­
varse todo lo que vea a su paso? se da la 
noticia a la prensa para que en 'las colum­
nas de sus periódicos salgan diciendo que 
un vendedor de periódicos ha cometido un 
robo sin antes haber confirmado si era un 
improvisado vendedor o uno que lo ejerce 
a diario. Por lo tanto, para estas injusticias 
y malas interpretaciones que con , nosotros 
suceden a diario, es para lo que hacía falta 
un periódico que sirva para defendernos 
nosotros mismos, ya que la prensa era la 
llamada en salir en nuestra defensa y siem­
pre es la que más nos tira por tierra, pero 
ellos tocarán las consecuencias de  todo 
cuanto con nosotros hacen. Por el momen­
to gritemos; ¡Viva E l V en d ed o r  s e  d e ­
fiende!

P a n t a l e ó n  r a v a d ia n o
París ‘2  de Mayo de ’916.

3

Soriano se ha quedado fuera del parla­
mento. Enhorabuena D. Rodrigo, así des­
cansa.

SUSCRIPCION v o l u n t a r i a . L 6 s q u e  
Mtén co n fo rm es con te n e r  u n  periód ico  
para n u e s tra  d e fe n sa  p u ed en  m a n d a r  d o ­
nativos p o r  p eq u eñ o s q a e  s e a n  a  la  a d m i­
nistración del periód ico , p a ra  el so s te n i­

m ien to  del m ism o.

¿a Tribuna ataca a La Acción, El Radi- 
WUl Socialista, A B C a. España Nueva^ 
®iuita palabra, todos se atacan y  después 
tomen im la misma mesa. El V endedor  
SE defiende atacará a todos frente a frente

comer con ellos ni dormir juntos ¡qué asco!

Somos tigres para defender ios intereses 
Je la prensa y  la prensa son leones para 
'’^vorarnos a nosotros ¡qué animales so- 
'"os todos!

13?

¿Qué pasará eo casa de un señisr polí­
tico y muy gordo que los criados se que­
jan de que no comen? (ya hablaremos de 
este tio).

La prensa francófila dice en su perto- 
dico; El día tantos, 2Ü.002 entre muertos y 
heridos y 50.000 prisioneros hechos a l 
enemigo, y la prensa germanófila dice el 
mismo día: 50.000 entre muertos y heridos 
y  20.0Q2 prisioneros hechos a los contra­
rios ¿quién deshace este lío? F l Vendedor 
SE defiende  llamándoles rutineros y vi­
vidores.

De todos los periódicos de Madrid y 
provincias ninguno dice la verdad a sus 
lectores, lo demostraremos con pruebas, 
para que se chinchen.

Para el Sr. Alcalde Presidente.
¿Quiere decirnos el Sr. Rosales por qué 

no se consienten más kioscos en ía Puerta 
del Sol que el que tiene establecido el 
Heraldo de Madrid a pesar de haberse so­
licitado por otros, siendo denegadas las 
solicitudes?

¿Se le tiene miedo ai Trusf? ^
Nosotros no le tememos y, por lo tanto, 

sí el Trust tiene privilegio nosotros grita­
remos: ¡a todos o a ninguno!

Señor Alcalde, duro con el kiosco. ¿A 
que no se atreve? seguramente que por 
olvido.

Juliano

AVISO En el próximo número artículos 
sensacionales del Duende Ratón y  de X.

P i e O T A Z O S

Cdnio funciona en PontupI 
la Justicia para los ninos.

Los corresponsales burgueses de Valen­
cia Dasi Hueso y Sanchís, son dos pájaros 
de cuenta. En otro número hablaremos de 
ellos.

A los corresponsales de Vigo y Ponteve­
dra les decimos que se provean de una 
buena purga oara limpiar sus cuerpos y sus 
conciencias ¡estos gallegos son atrocesi

qs?
Indalecio Prieto, socialista, Diputado 

provincial, periodista, corresponsal y ex­
plotador de los vendedores de periódicos 
de Bilbao. ¡Vivan las ideas y la emancipa­
ción sociall Has tú el reparto, pillín.

Los socialistas de Vigo trabajan porque 
no se venda el órgano oficial del partido y 
los socialistas de Madrid echan la culpa a 
los vendedores de Vigo, y nosotros les de­
cimos que se.pongan en cura los socialistas 
si están locos. Es el mejor remedio.

Tello

Este 'serv'icio público, notable por su 
aspecto paternal, se rige por el decreto 
de 27 de Mayo de 1911, firmado por el 
Gobierno provisional de la República. 
Pero la solicitud de las nuevas institucio­
nes para los niñf.s delincuentes, o en peli­
gro moral, ya se había manifestado en el 
decreto de 1.® de Enero de aquel año.

Por aquel decreto se creó en Lisboa, 
como ensayo, agregada al ministerio de 
Justicia, una comisión de «protección a 
los menores en peligro moral, pervertido:, 
o delincuentes, con los fines de preserva­
ción y de reformas».

El art. 3.® ordenaba; «Queda autorizado 
el gobernador civil de Lisboa a dar las ins­
trucciones y adoptar las medidas necesarias 
para la detención preventiva y tutelar 
los menores de que* trata el artículo ante­
cedente.»

Comprendía el artículo de referencia to - 
das las múltiples formas del abandono y 
de la vagancia.

Para inmediata ejecución de este decre­
to, habilitóse desde luego el antiguo colc 
gio de San Patricio, instalándose alli el re­
fugio o depósito de menores, que vino a 
sustituir, en la circunscripción de Lisboa, 
la cárcel, la prevención, todos los lócale, 
donde antes, a titulo de detención preven 
tiva o de prisión correccional, se hacinaban 
en íntimo contacto con los más ricos ma • 
nantiales del vicio y del crimen, a los me­
nores que en hora mala caían bajo la acción 
de la Justicia.

La comisión antes dicha estaba presidida 
por el gobernador civil de Lisboa, enton 
ces un reputado médico, doctor Eiisebu- 
Leao. Pertenecían asimismo a la comisíói' 
varios médicos y  abogados, y  el padre An 
tonio de Oliveira, el más firme protectof' 
que en la actual generación han tenido en 
Portugal los niños extraviados, antiguo di 
rector de la casa de corrección con la mo­
narquía; superintendente de reformatorios 
de Lisboa con la República.

Al inacutarsé de la linca de San Patricio, 
ía comisión tomó el encargo de instruirlo, 
procesos de los menores delincuentes—aú?' 
juzgados en los-tribunales comunes~y de 
designar el destino qué debía darse a ioí, 
<en peligro moral*.

Detenido el menor, e instalado en el re­
fugio, los padres o tutores eran intimados 
a comparecer en el plazo de cuarenta y 
ocho horas. Era éste el primer paso para 
la investigación minuciosa, con carácter 
científico, de todas las condiciones y ante­
cedentes del niño.

Desde el primer momento, éste encon­
traba en aquella finca soleada, pulcra y 
alegre, la sana alimentación, los recreos 
higiénicos, el orden ejemplar y clases va­
riadas, para observación; todas las materias 
de primera enseñanza, ejercicios manuales, 
gimnasia sueca, canto coral. Los clasifica­
dos delincuentes formaban sección aparte, 
de les que solamente debían ser conside­
rados candidatos a la delincuencia.

Con procedinfiiento tan sencillo, el G o­
bierno provisional logró en un principio 
sustraer a los niños de la circunscripción
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de Lisboa al peligroso de cuantos 
alicientes conspiraban para sii; perversión 
moral, el encarcelamiento judicial. Mas, 
con ser esto ya mucho, no era todavía bas­
tante. Hacía falta .sustraer al menor al jn- 
flujo corruptor de lódó e! procedimiento 
judicial ordinario, creando para él el enjui­
ciamiento especia!, el tribunal especial, la 
la policía especia], todos los órganos del 

. sistema tutelar establecido en los Estados 

. Unidos al cerrarse el siglo XIX, y propa­
gados desde allí ráp id am en te  a toda 
Europa.

El decreto de 27 de Mayo del mismo 
,ano 1911 vino a completar la obra inicia­
da. Con el titulo sugestivo «Tutoría de la 
Iníanciai, creo los tribunales especiales 
para los menores de dieciséis años. Y for­
taleció la nueva instiiución fundando la 
«Federación Nacional de los amigos y de­
fensores de los niños», unión jurídica, mo­
ral y-facultativa de varias insbíucíones, ya 
oñnales, ya privadas, de propaganda, edu­
cación. pjoíección y patronato, formando 
un verdadero sistema de higiene moral y 
social'. 112.)

Ij í  primera <Tuteria» llevada a la prácti­
ca -lié a la de Lisboa, siguiéndosele, en 
corlo plazo, las de Oporto y de Coimbra, 
cada una con su dotación independieme y 
su •refugio» anejo.

La «Tutoría^ "de Lisboa estableciese en 
la misma ñuca de San Patricio. Allí tiene 
su vivii.i5da el juez presidente, doctor Pe­
dro de Castro, a cuya guarda está confiado 
el respectivo refugio.

El sistema adoptado en Portugal mantie­
ne las principales conclusiones del ^Con­
greso Internacional de Tribunales para los 
niños» realizado en París en 1911. El de­
creto de 27 de Mayo comprende 184 artí­
culos. En él están considerados todos los 
puntos capitales; inhibición de la patria 
potestad; casos en que al niño se le debe 
considerar en peligo,moral, anormalidades 
patológicas, etc., etc.

Si la idea del legislador hubiera ya lo­
grado completa realización, la obra podría 
decirse casi perfecta. Es el juez presidente 
quien, en su revista mensual. «A Tutoría», 
clama contra la falta de número suficiente 
de escuelas de reforma, de delegados de 
vigilancia (los «probation officers» de los 
Estados Unidos), y de Institutos de asis­
tencia para los «en peligro moral».

En Julio de 1915 la «Tutoríaí de Lis­
boa sólo tenia dos delegados de vigilancia 
para el trabajoso servicio de «investiga­
ción». La «fiscalización» de los menores 
colocados en «libertad vigilada» estaba a 
cargo de una única profesora auxiliar. Salta 
a la vista la deficiencia de este servicio, por 
mayor que sea el espíritu de sacrificio de 
quienes lo desempeñan. Más chocante to­
davía es si le comparamos con el procedi­
miento americano de los «big broniers»— 
«un hombre para cada niño»—,en el que 
el muchacho que está bajo el régimen de 
libertad vigilada siente el calor de una tu­
tela amistosa, acompañándole constante- 
menríe en el trabajo de la oficina, en sus 
relaciones sociales familiares, y hasta en 
sus diversiones.

El decreto portugués contó demasiado 
con los delegados volnntarios que habían 
de ofrecerse espontáneamente. Ninguno se 
presentó.

En la proyectada revisión del decreto en 
el Congreso ha de atenderse sin, duda a-
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este particular. El Estado va comprendien­
do cómo, para suplir la acción social pri­
vada—siempre muy reducida en países de 
escasa educación cívica—, hay que dotar 
más holgadamente ciertos servicios. Son 
buen ejemplo de esta orientación los re­
cientes decretos creando el «Instituto médi- 
corpedagógico para'anormales» y el «Semi- 

■ internado de la Infancia» agregado al «Re­
fugio» de la Tutoría de Lisboa.

El Refugio de Lisboa ha producido siem­
pre un exceso de 40 a 50 reclusos sobre su 
capacidad regular. Y nadie ignora cómo es 
el amontonamiento uno de los mayores in­
convenientes siempre que se trata de una 
acción reformadora del carácter, que debe 
ser tamo cuanto posible individual. Todas 
las grandes escuelas de reforma -Mettray, 
Redhilj, Fhéphile, Roussel, etc. —Constan 
de diversos pabellones, que constituyen 
otras tantas familias, cada una con su, jefe y 
su sistema de vida independiente.

Portugal ha dado un gran paso en lo que 
a la delincuencia infantil se refiere. Pero 
mucho le queda todavía para andar. Le fal­
ta dar calor a esa indispensable acción so­
cial, tan endeble siempre en ambas nacio­
nes peninsulares. Luego, activarla «combi­
nación» entre la iniciativa oficial y privada, 
y especializar el tipo de las instituciones, 
que han de ser diferentes. Y, corona de 
toda la obra, organizar perfectamente «el 
trabajo» eje de iodo sistema que aspira a la 
reforma del delincuente, sea cualquiera su

Reproducimos este articulo J
del día 8 por entender que, niños abandU 
nados ^or sus padres que se dedican a J  
venta de periódicos, haciéndose mástardj 
delincuentes profesionales, que origin̂ J 
confusiones en la opinión pública. 1

Tengan muy en cuenta esto, el rninistml 
de Gracia y Justicia y las autoridades «J 
general».

De Iqs trabajos que se publiquen son res­
ponsables sus autores.

No s e  devuelven los oríg^ínales que no 
sean publicables.

“El Vendedor se defiende^ pone en 
conocimiento de los vendedores dt 
periódicos y de todas las Sociedadet 
de Madrid y provincias bien sean ht 

* néficas o de resistencia, que las co­
lumnas del periódico están a disposi­
ción de todos. Otro tanto deijCimos i 
la s Sociedades similares. Contando 
con vuestra cooperación moral y m*. 
terial podrá tener vida propia y se 
podrá seguir repartiendo entre todos. 
Se mandarán ejemplares a todos los 
puntos que nos lo pidan sin tostarles 
nada. También se mandarán a todos 
los periódicos para que se enteren de 
lo que depimos de ellos e igualmente 
se hará a todos los establecimieutos 
oficiales del Estado y del Mnnicipio.

edad. En la organización de una escuela de 
reforma, lo mismo que de una penitencia­
ría, el punto capital que importa resolver 
íntegramente es el problema del «Trabajo». 
Si ésto no es variado, próspero, remunera- 
dor, estrechamente enlazado con la vida de 
fuera, absorbente y encantador, la escuela 
y la penínteciaría no estarán a la altura de 
su cometido.

En Espáña no constituyen ninguna no­
vedad estos casos, aunque deplorables cir­
cunstancias hayan llevado a la práctica por 
derroteros muy distintos. Entre 1840 y 
1850 ya el régimen del presidio de Valen­
cia era admiración de Europa, mientras la 
gobernaba autonómicamente, con grande 
honra de España, el CoTnandante Montesi­
nos, de quien recordaremos una máxima 
que anda muy olvidada: «Inspirar en el 
alma de los delincuentes sentimientos de 
lenidad y de afición al trabajo, encaminar­
se a útiles ocupaciones, debe ser el objeto 
moral de las penitenciarias públicas, para 
que desde ellas no salgan a precipitarse de 
nuevo en la carrera interminable de los 
’ vicios».

Al lado de ésta, pongamos aquella otra 
máxima de Jon Liszt: «Cuando un menor 
comete un delito, si dejamos que .se escape, 
hay menos probabilidad de que vuelva a 
caer en la culpa que si le castigáramos».

A l i c e  p e s t a ñ a .

Regalo a niiestpos lectores
El V e n d e d o r  s e  d e f ie n d e  rega­

la un par de orejas adobadas de cer­
do al que mande la solución exacta 
a esta Administración de la siguiente 
pregunta:

¿Quién es el administrador de pe­
riódicos más déspota y tirano?

.Al que mande la respuesta exacta 
se le entregarán las dos orejas y se 
le dirá el nombre del cerdo a que 
pertenecieron, en la seguridad que 
cuando se entere despreciará las ore­
jas por haber sido de un cerdo muy 
cochino.

liRppeDía M o d e rn a  í
3>

T r a b a jo s  e o m e r e ia le s   ̂
a  p r e c io s  b a r a t ís im o s .
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